
HIMNO 

 
Omnipotente, Altísimo, Bondadoso Señor,  
tuyas son la alabanza, la gloria y el honor.  
Tan sólo Tú eres digno de toda bendición,  
y nunca es digno el hombre de hacer de Ti mención. 
Loado seas, mi Señor,  
por toda criatura, por el hermano sol.  
Loado seas, mi Señor,  
por la hermana tierra, las flores de color. 
Y por la hermana luna de blanca luz menor,  
y las estrellas claras que tu poder creó  
tan limpias, tan hermosas, tan vivas como son  
y brillan en los cielos. ¡Loado mi Señor! 
Y por la hermana agua, preciosa en su candor,  
que es útil, casta humilde: ¡Loado mi Señor!  
Por el hermano fuego que alumbra al irse el sol  
y es fuerte, hermoso, alegre, ¡loado mi Señor! 
 
Y por la hermana tierra que es toda bendición,  
la hermana madre tierra que da en toda ocasión  
las hierbas y los frutos y flores de color  
y nos sustenta y rige, ¡loado mi Señor! 
Y por los que perdonan y aguantan por tu amor  
los males corporales y la tribulación:  
¡felices los que sufren en paz con el dolor,  
porque les llega el tiempo de la coronación! 
 
Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor!  
Ningún viviente escapa de su persecución;  
¡ay, si en pecado grave sorprende al pecador! 
¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios! 
 
No probarán la muerte de la coronación,  
servidle con ternura y humilde corazón.  
Agradeced sus dones, cantad su creación.  
Las criaturas, todas: ¡load a mi Señor! Amén. 

 

Salmo 19, 1-7 

 
El cielo proclama la gloria de Dios, 
el firmamento pregona la obra de sus manos: 
el día a día le pasa el mensaje, 
la noche a la noche se lo susurra. 
 
Sin que hablen, sin que pronuncien, 
sin que resuene su voz, 
a toda la tierra alcanza su pregón 
y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
 
Allí le ha puesto su tienda al sol: 
Él sale como el esposo de su alcoba, 
contento como un héroe, a recorrer su camino. 
Asoma por un extremo del cielo, 
y su órbita llega al otro extremo: 
nada se libre de su calor. 
 
Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo, 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
Por los siglos de los siglos. Amén 
 

 

 

De la primera carta de san Pablo a los 
Corintios 12,24-31 y 13,1-8 
 
Pues bien, Dios organizó el cuerpo dando mayor 
honor a lo que carece de él, para que así no haya 
división en el cuerpo, sino que más bien todos los 
miembros se preocupen por igual unos de otros.  
Y si un miembro sufre, todos sufren con él; si un 
miembro es honrado, todos se alegran con él. 
 
Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y 
cada uno es un miembro. Pues en la Iglesia Dios 
puso en primer lugar a los apóstoles; en segundo 
lugar, a los profetas, en el tercero, a los 
maestros, después los milagros, después el 
carisma de curaciones, la beneficencia, el 
gobierno, la diversidad de lenguas. ¿Acaso son 
todos apóstoles? ¿O todos son profetas? ¿O todos 
maestros? ¿O hacen todos milagros?         
¿Tienen todos don para curar? ¿Hablan todos en 
lenguas o todos las interpretan? 
Ambicionad los carismas mayores. 
 
Y aún os voy a mostrar un camino más excelente. 
Si hablara las lenguas de los hombres y de los 
ángeles, pero no tengo amor, no sería más que 
un metal que resuena o un címbalo que aturde. Si 
tuviera el don de la profecía y conociera todos los 
secretos y todo el saber; y si tuviera fe como 
para mover montañas, pero no tengo amor, no 
sería nada. Y si repartiera todos mis bienes entre 
los necesitados; y y si entregara mi cuerpo a las 
llamas, pero no tengo amor, de nada me serviría. 
El amor es paciente, es benigno; el amor no tiene 
envidia, no presume, no se engríe; noes 
indecoroso ni egoísta; no se irrita; no lleva 
cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino 
que goza con la verdad. Todo lo excusa, todolo 
cree, todo lo espera, todo lo soporta. 
El amor no pasa nunca. 

 



No adoréis a nadie, a nadie más. 
 

 

 

 

 

PLEGARIA 

 Te pedimos Padre que escuches nuestras plegarias hechas desde el 

corazón: 

 

 Por el Papa, los obispos y sacerdotes: para que guíen al pueblo de 

Dios desde la oración y la apertura a los demás. Roguemos al Señor. 

 Te pedimos Señor por las  misiones en tierras lejanas. Por los 

misioneros y misioneras  que llevan  tu Pan y tu Palabra. Que el 

Espíritu Santo les reconforte con sus dones. Roguemos al Señor. 

 Por todas las personas que hoy están enfermas, y por las personas 

que las cuidan, que el Señor les de fortaleza y paz. Roguemos al S. 

 Por las familias de nuestras parroquias: para que en sus vidas 

promuevan la unidad, alegría y paz dentro de sus hogares  y ayuden 

a sus seres queridos a descubrir su vocación dentro de la Iglesia. 

Roguemos al Señor. 

 Por nuestro seminario diocesano: profesores, seminaristas, 

personal, y las hermanas franciscanas de nuestra señora del buen 

consejo; para que siga habiendo hombres y mujeres dispuestos a 

entregar la vida por Dios y los hermanos. Roguemos al Señor. 

Todo esto te lo pedimos poniendo plena confianza en ti y con 

humildad te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

      PARROQUIA EN ORACION 
  

 

 

“Señor, haz de mí un instrumento de tu paz” 
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Hoy toda la Iglesia celebra y recuerda a Santa Teresa del Niño Jesús, 

virgen y doctora de la Iglesia que nos decía: 

“Entendí  que sólo el amor es el que impulsa a obrar a los miembros de 

la Iglesia y que, si faltase este amor, ni los apóstoles anunciarían ya el Evangelio, 

ni los mártires derramarían su sangre. Reconocí  claramente y me convencí de 

que el amor encierra en sí todas las vocaciones, que el amor lo es todo, que 

abarca todos los  tiempos y lugares, en una palabra, que el amor es eterno”. 

 

 

 

Tengo sed de ti, oh fuente del Amor. 
Tengo sed de ti, tu amor es libertad. 

 
 
Ubi Caritas et amor, 

Ubi Caritas, Deus ibi est. 

(Donde hay caridad y amor, 
Donde hay caridad y amor, allí está Dios) 

 Oración por las Vocaciones para la diócesis de C. Real 

 
Dios Padre de bondad, que has elegido a hombres y mujeres de todo 

tiempo y lugar para vivir una especial consagración al Evangelio,  

te pedimos por la Iglesia diocesana de Ciudad Real, 

 para que la bendigas con abundantes vocaciones 

 al sacerdocio y a la vida consagrada. 

 

Sabemos que siempre estás pendiente de las necesidades de tus hijos 

 y que no cesas de llamar a muchos a vivir unidos a Cristo Jesús.  

Por eso te pedimos también que toques el corazón de aquellos niños, 

adolescentes y jóvenes, que han sentido una especial llamada, 

 para que sean generosos y valientes en su respuesta.  

 

Bendice  nuestras familias para que sean fermento de vocación 

 y lugar donde aprender a cumplir tu voluntad. 

Encomendamos nuestra oración a la protección maternal de la 

Inmaculada Virgen María y a la de los santos Tomás de Villanueva,  

Juan de Ávila y Juan Bautista de la Concepción. 

 Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN 
 


